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Hace 153 años, Simón Bolívar or­
ganizó el Primer Congreso de Pan~ 
má, acariciando el sueño de uni­
dad de los pueblos latinoameric~ 

nos con características comunes 
en su origen histórico, concibie~ 
do dicha unidad como un efectivo 
proceso político ideal para His­
panoamérica. 

A pesar de que a esa fecha pudie 
ron existir condiciones favor a 
bIes para una posible unificacion 
regional -por ejemplo, el intento 
Centroamericano y el de la Gran 
Colombia- la ausencia de una con­
ciencia cultural que posibilite 
tomar decisiones trascendentales, 
impidió la integración de los pu~ 
bIas latinoamericanos, frustrando 
los anhelos del Libertador y dis­
gregando el destino de las jóve­
nes repúblicas. 

Este hecho ha contribuído a man­
tener condiciones negativas para 
el fortalecimiento de una identi­
dad propia de la región y, contr~ 
dictoriamente, ha favorecido a su 
debilitamiento y a la distorsión 
de sus fundamentales valores. 

Durante el último siglo y medio 
se han hecho algunos intentos por 
hallar una respuestB a la necesi­
dad de expresión genuina que tie­
nen estos pueblos ansiosos por 
autodeterminarse, pero ninguno 
puede calificarse de exitoso, 
pues, unos adolecen de escaso co~ 

tenido de realidad y otros no es­
tán basados en un serio análisis 
de posibilidades. 

El Convenio "Andrés Bello", si 
bien es cierto que presenta ries­
gos parecidos, tiene importantes 
elementos que le diferencian de 
experiencias anteriores. En pri­
mer término, tiende a integrar 
culturalmente a un grupo más ho­
mogéneo de países. 

Desde este punto de vista, su vi­
gencia coincide con un conjunto 
de acciones condu centes a la in­
tegración de la subregión andina 
que le permite insertarse dentro 
de los programas, como el Pacto 
de Cartagena, que están presionan 
do desde diversos ángulos a los 
pueblos andinos, para que coadyu­
ven con la decisión ya adoptada 
por sus organismos de gobierno co 
rrespondientes. Es así como este 
camino de unidad, no sólo se plan 
tea en el campo de la educdción~ 
ciencia, cultura y tecnología, si 
1fO acémas , en el campo' de' j d eco 
nomía, la salud y el trabajo, con 
la clara conciencia de que una 
verdadera integración no es cues­
tión de esquemas solamente teó­
ricos, sino, fundamentalmente de 
decisiones políticas y positivds 
ejecuciones en las esferas rea­
les. 
Esta intención de posibilitar la 
unidad y el desarrollo de los paí 
ses andinos está presente en la 
definición de objetivos del Con 
venio, cuando se dice entre otras 
finalidades: "Fomentar el conoci­
miento y la fraternidad entre los 
países de la región andina"; "Pre 
servar la identidad cultural de 
nuestros pueblos en el marco del 
patrimonio común latinoamericano 
y, "Realizar esfuerzos conjuntos 
a través de la educación, la cien 
cia y la cultura en favor del de~ 
sarrollo integral de sus na­
ciones" . 

El mismo ánimo integrador está 
presente en la Declaración de Li­
ma, el instrumento ideológico qui 
zá de mayor importancia de los 
formulados en el marco del Conve­
nio, cuando reitera que "una po­
lítica cultural adecuada debe sen 
tar las bases de una nueva y ge~ 
nuina acción creadora en todos 
los campos de una efectiva cola 
boración con los esfuerzos nacio~ 
nales y regionales". 
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y so br e todo, la última Re uni ón 
de Min is t r os de Educaci ón de los 
paí ses signatar ios de l Convenio 
aprobó la "Carta de Quito " , docu­
ment o fundamental que tiend e a 
ins t r ume nt ar ef ec t i vament e y a 
dar una tó ni ca esenci al mente po 
pul ar a l os postul ados de l mi smo~ 

Por l o tan t o y t omando en cons i ­
der ación , además , l os numerosos 
acuerdos de orden ope r ativo que 
se han i do es t abl ec i endo en el 
t r anscur so de los nueve años de 
exis t enci a del Convenio, pi enso 
que es t e es uno de los mec ani smos 
más adecuados y de más alta impar 
t anc ia par a hacer real idad los de 
seos expresados hac e más de s i glo 
y medio en el hi s t ór i co Cong reso 
de Panamá. 

Si n embargo, no es posible de j ar 
de observa r que di vers as razones, 
tant o de ca rácte r org ani zat i vo co ­
mo fi nanciero, han di fi cultado la 
pues t a en pr áctica de mu chos pos­
tu l ados f ilosóf icos y acuer dos a ­
doptados , y que, a pes ar del de ­
seo de s us responsables , una la r ­
ga hi s t ori a de nacionalismos mal 
entendi dos continúan t r abando a 
un prác t i co accionar que conl l eve 
so l uc iones rea l es y e fec t i vas . 

Por eso que junt o con reconoc r 
su i mportancia , hay que acept a r 
que e l Conveni o se r á una real i­
dad , sólo como producto del e s ­
f ue rzo con j unt o que i mplante una 
polí t ica cul t ur al adecuada en l os 
paí ses A~d i nos . 

El Ecuador como paí s s i gnata r i o 
de l Convenio, es t á em peñado en l a 
r eal i zac i ón de esfuer zos que per ­
mita n ac ci ones conjunt as de mayor 
solidez. Por ello en l a Sépt i ma 

Reunión de Mi nist ros r eal i zada en 
Bogotá del 27 al 29 de jul i o de 
1976 , la de l egació n ecuator i ana 
pres idida por el ent once s Minis ­

t r o de Ed ucaci ón , Cap i t án de Na­
vío Aní bal Carril l o Páez, prese n­
tó la ponenc i a de creac i ón del 
HISTITUTO ANDINO DE ARTES POPULA­
RES, cuyos objetivos es t án en el 
contex t o de l os lineami ent os fi­
l osóf i cos del Convenio "Andrés Be 
110" , constituyendo una cat egór i -=­
ca r es pues ta a l a r ealidad soc i o­
económi ca y cul t ur al de nues t r os 
pue bl os neces i t ados de sol uc i ones 
concr et as a sus pro bl emas , pero 
respet ando su propia i de nt i dad . 

La Fi l osofí a del ins t i t uto Andi no 
de Artes Populares, i gual que el 
di seño del proyecto estruct ural 
bás ico son obra del Maes t r o Boa 
nerges Mideros, quien de f i ne como 
objet i vos f undamental es de l a t a ­
rea que es t á cumpl i endo el rADAP: 
"el establecimi ent o de una polí ­
t i ca cultural que gener e una ac­
ci ón cr eador a ar t í s t i ca nueva, ge 
nuina y esencialmen t e popul ar que 
permi ta una efect i va col abor aci ón 
de esfuer zos tendient es a l a in ­
tegr ac i ón subreg i onal y a precau ­
t e lar l os va l or es es té t icos me j o­
r ando l as cond i ci ones de vida y 
de t r aba jo de l a r t ista popular , 
as í como s us cual i dades creativas 
mediante una ade cuada preparación 
t écni ca , intelect ual y estética". 

Boanerges Mideros cree que Amé r i ­
ca Lat i na está encont r ándose cada 
vez más , e n su t r áns i t o y perma ­
nencia hi s t ór i ca , en e l esplendor 
de su geogr af í a i nt erna, e n su pa 
labr a , co l or y mús i ca , en l as fo r 
mas mult i pl i cadas por l as ma nos 
del Hombr e Nuevo , que ar r ancando 
de l pasado con se ntido crítico , 
cons t r uye un pr esent e más di námi­
co, más t r ansformador , más due ño 
de s us pro pi as mani f es t aci ones ar 
t í s t icas y de sus ci r cuns t anci as 
soci ales re novador as f r e nt e a un 
mundo convul s ionado y difícil. 
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Piensa ' ~1i de ros que en la diaria 
lucha que sostiene el hombre con­
tra la miseria, la enfermedad, la 
inhumanidad del hombre para con 
el hombre, es urgente incorporar 
el arte popular como un factor de 
desarrollo. Un arte que sea útil 
y bello, y que al mismo tie~po 

sea un vínculo de los pueblos la 
tinoamericanos en su afán de en­
contrar un destino común con toda 
la potencialidad de su fuego crea 
doro 

A esta filosofía está respondien­
do el Instituto Andino de Artes 
Populares del Convenio "Andrés 
Bello". Está rescatando los valo 
res eternos del hombre y proyec­
tándoles hacia un futuro coinci­
dente con los anhelos permanentes 
de nuestros pueblos por autodeter 
minarse política, económica y cuT 
turalmente, a través de los natu~ 

rales caminos de una auténtica in 
tegración cultural popular. 




